
5 La lisonja y la adula-
Z c¡ón degradan al que las 
Z prodiga; deprimen, en-
Z vileccn y deprecian a los 
Z pueblos, si las emplean 
i para defender sus dere-
Z chos. La verdad les dig­

nifica y enaltece. E L P U E B L O Don Quijote simboliza Z 
el ideal precursor de las Z 
grandes obras humanas. Z 
Sancho Panza, el con- 1 
vencionalismo despre- X 
ciable del diario vivir in- 5 
dividual. Sin ideal no se J 

vive, se vegeta. J 
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No se admitirán o r i g i n a l e s que no estén firmados p o r e l a u t o r , 
n i se devolverán u n a vez p u b l i c a d o s . L a s r e c l a m a c i o n e s r e l a ­
c i onadas con la publ icación de t raba jos l i t e r a r i o s , c ientí f icos 6 
sociales, se barán á la Dirección. 
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Toda la correspondencia se dirigirá al Administrador. 

E n Cádiz: U n mes^O'50 pesetas . F u e r a de Cádiz: U n mes, 0'75. 
N ú m e r o sue l to , 0'15* A n u n c i o s y c o m u n i c a d o s , á prec ios c o n ­
v e n c i o n a l e s . A las empresas ed i toras se les publicará el r e c l a m o 
de c a d a l i b r o que nos envíen. 
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Los créditos de 
¿Cuándo llegará el dinero? 

Y a se ha publicado el Decreto concedien­
do dos créditos extraordinarios: uno de pe­
setas 291.550 y otro de pesetas 230.547*90 a 
dos capítulos adicionales del actual presu­
puesto de gastos de los ministerios de G u e ­
r r a y Fomento , respectivamente, con desti­
no ambos a obras urgentes de reparación de 
las murallas de Cádiz. 

Hace falta ahora más act iv idad que n u n ­
ca en las gestiones para conseguir que rá­
pidamente se envíe el dinero consignado en 
el Decreto, para aprovechar los días de ve­
rano y estío que quedan, en trabajos que 
eviten nuevos derrumbamientos y nuevos 
peligros para los edificios públicos próxi­
mos a ellos. 

L o esencial está hecho. S i ahora el G o ­
bierno envía el dinero y por circunstancias 
qne concurran en la organización de los t r a ­
bajos, que no son del caso ahora suponer, la 
obra ejecutada no responde a remediar la 
necesidad sentida, habrá que culpar a quien 
o a quienes aparezcan responsables de esa 
indolencia, que nos caracteriza en todos los 
actos y cosas que afectan a l interés general . 

Decimos esto porque hemos oído a perso­
nas autorizadas, que aunque se env ia ia la 
total idad del dinero que hace fa l ta para las 
obras que puedan evitar que el mar c o n t i ­
núe produciendo daños, no había tiempo 
bastante para l levarlas a cabo en el lapso 
de tiempo que media hasta la llegada del 
invierno y por ello de los temidos tempo­
rales. 

N o podemos nosotros conformarnos con 
estas opiniones o temores de las personas 
bien informadas que han hecho ambiente en 
t a l sentido, porqne entendemos, s in creer 
estar equivocados, que en los meses queque-
dan hasta que l leguen los dichos témpora 
les puede hacerse mucho trabajo, pueden 
evitarse nuevos derrumbamientos y pueden 
invert irse los créditos en provecho de la 
ciase trabajadora. 

Porque puede emplearse mayor número 
de obreros de los que hasta ahora se em­
plearon en dichas obras en los días de ma­
yor act iv idad y con ello dar a aquellas ma­
yor impulso, e l necesario, para evitar los 
males de que tanto se ha hablado. 

Con ello se haría un beneficio a la clase 
trabajadora y se daría una prueba patente 
de act iv idad en los elementos técnicos, que 
de seguro serviría de precedente para solu­
cionar otros casos análogos, en que asuntos 
de gran interés para la localidad fueran ob­
jeto de la atención del Gobierno. 

N o hay que pensar, pues, en que tenga 
que devolverse n i un céntimo de esos crédi­
tos, sino emplear en jornales, que buena 
fa l ta hacen a tanto obrero parado como 
existe en Cádiz, las cantidades necesa­
r ias , hasta adelantar las obras, dejando l a ­
bor hecha para el año siguiente, e imposi ­
bi l i tando a l mar continuar su avance des­
tructor . 

Entiéndalo quien deba entenderlo y eví­
telo quien deba ev i tar lo . 

Eso es a nuestro juicio lo más práctico y 
lo que conviene a Cádiz. 

N o t a s gráf icas de l a g u e r r a 

L l o y George, ministro de Inglaterra. Los servios marchan hacia su patria. 
L a figura de M r . L l o y d George , era g r a n d e e n l a paz , aumentó e n l a g u e r r a c a d a día más . E n l a paz 

fué e l a r t e s a n o pacíf ico de u n a revoluc ión pol ít ica en sent ido soc ia l ; modernizó e l P a r l a m e n t o inglés, 
h a c i e n d o de él u n o r g a n i s m o l i b r e ; ext irpó los p r i v i l e g i o s caducos que d i f i c u l t a b a n y f a l seaban s u m i ­
sión. H o y es m i n i s t r o da M u n i c i o n e s y h a r e e m p l a z a d o en l a c o n t i e n d a europea l a g r a n v o l u n t a d de 
K i t c h e n e r . I n g l a t e r r a h a depos i tado su coní ianz? en él y. £*pera c o n t r i b u y a c o n s u g r a n t a l e n t o a l t r i u n ­
fo de los a l i a d o s . — C o m o y a se sabe, los e s t a n d a r t e s serv ios f u e r o n sa lvados de l a d e r r o t a de A l b a n i a , 
l levándolos las t r o p a s á l a is !a de Corfú. Al l í se h a n r e o r g a n i z a d o los serv ios y a l p a r t i r n u e v a m e n t e 
p a r a l a g u e r r a , s a l u d a n c o n ellos desde e l p u e n t e de un-trusatlántico , á los h a b i t a n t e s de l a t i e r r a que 
le sirvió de asi lo y desde donde p a r t e n p a r a r e c o n q u i s t a r n u e v a m e n t e s u p a t r i a . 

£os patios de la Estación 
Debe exigirse 

Con motivo de hacerse intransitable el 
pa-̂ o por los muelles en días de levante, por 
las nubes de polvo que este viento levanta 
de los patios terrizos de la Estación, en dis 
tintas ocasiones se ha hecho público en la 
prensa la necesidad de que la Compañía 
adoquine aquellos lugares. 

Nada más razonable n i lógico que lo que 
se pido y a lo cual no accede la Compañía. 

Mucho mal causa a la población el no lle­
var a cabo esa reforma, pues a más de las 
molestias señaladas, existe también la ra­
zón que aducen los capitanes de buques que 
atracan al Muel le V i c t o r i a , pues en estos 
días, por las nubes de polvo levantadas, se 
l lenan los buques de arena, perjudicando 
esto mucho las máquinas, y puede dar lu ­
gar, de no evitarse, a que algunos buques 
no atranquen, perjudicando esto más a la 
población. 

¿Qué procede, pues? Que las autoridades 
todas se d ir igau al ministro de Fomento», ya 
que la Compañía no accede a tan justa de­
manda y recaben su concurso, para que 
amistosamente o por los medios que la ley 
indique, obligue a !a Compañía a adoquinar 
los patios de la estación, evitando con ello 
las molestias que se causan a lo-, viajeros y 
los perjuicios que antes hemos señalado. 

Y abordar ese asunto de una vez, sin tí 
biezas ni considerasiones a la Compañía 
porque ella no se las guarda a Cádiz, n i 
cumple en muchas ocasiones con la ley, to 
lerándolo las autoridades. 

Lo .que se pide es razonable y debe acce-
derse a ello. 

Jamás son perdidos los nobles es­
fuerzos, los sanios dolores del que 
trabaja por la redención de los escla­
vos.—/?. Barcia. 

La Fiesta de la Flor 
Por la Casa de Socorros. 

Todo el día de hoy ha sido dedicado a la 
F ies ta de la F l o r , en favor de la Casa de 
Socorros de los Caballeros Hospitalar ios . 

Grupos de bellísimas señoritas en auto­
móviles recorren l a ciudad y sus extrarra­
dios pidiendo y poniendo flores en las sola­
pas a todo ciudadano pacífico que discurre 
por sus calles. 

Y hay que ver, cómo en esta ciudad fa ­
mélica, fa l ta de v ida y trabajo, todos, mó­
tense las manos en los bolsillos para contri ­
buir a cualquier obra benéfica. 

V a l o r moral de un pueblo que l l e v a en sí 
una bondad en su a lma , que le dignif ica y 
enaltece: amor a l prójimo. 

Somos especiales. Ño" tenemos que comer 
y damos lo que a nosotros hace falta para 
socorrer otras necesidades. Nos rendimos 
no solo a l a belleza femeni l , en este caso 
bri l lantemente representada en todas las 
señoritas que en distintos ' grupos, amable­
mente, con la sonrisa encantadora y l a ale­
gría de su juventud manifestada en sus pa­
labras y gestos, han pedido dinero a los ga­
ditanos durante doce horas, con gran satis­
facción de todos, sino a cualquier necesidad 
sentida puesta ante nuestra v ista elevando 
nuestro sentimiento. 

E l éxito ha de coronar seguramente el 
esfuerzo de la voluntad femenina y por ello 
ha de agradecérsele mucho más por los C a ­
balleros Hospi ta lar ios , su decisión a l pres­
tar su concurso a l a obra de contr ibuir a su 
sostenimiento. 

¡Ojalá que en todos los casos que se nece­
sitara el óbolo del pueblo para causas de 
humanidad y de just ic ia , se prestara como 
en esta ocasión y aportaran su concurso los 
mismos elementos femeninos que lo pres­
tan a éste! 

Juan del Pueblo. 

Trabajando por la paz europea 
Intervención de la Conferencia 

neutral. 
L a Conferencia neutral por la paz, i n s t i ­

tución permanente que reside en Estocolmo, 
se ha d ir ig ido al Comité Internacional p i ­
diéndole intervención en la Conferencia de 
L a H a y a , donde llevará las siguientes pro­
posiciones: 

P r i m e r a . Que la Conferencia de L a H a ­
ya se adhiera a la permanente de Esto­
colmo. 

Segunda Cri ter io respecto a la probabi • 
l idad y practicabi l idad de recaudar en los 
países neutrales - reclamándolo a los Go­
biernos y a los part iculares- - el dinero nece­
sario para la rehabilitación de las regiones 
devastadas por la guerra , y para atender a 
los problemas de las indemnizaciones do 
guerra. 

Tercera. Adhesión a un Congreso mun 
d i a l , no oficial, a l a terminación de la 
guerra. 

Cuarta . Cooperación a una manifesta­
ción mundia l por la paz, que se celebrará 
en el presente mes de Agosto, aniversario 
de la guerra. 

Sr. Alcalde: Continúa el abuso de 
los panaderos robando en el peso del 
kilo en magnitud escandalosa. Ellos 
persisten robando al pueblo que no 
puede vivir, porque V . lo tolera y 
nosotros no callaremos hasta qus us­
ted no mande que se hagan repesos 
diarios. 

Palabras sinceras. 
A todos mis compañeros me dir i jo . Y o no 

se escribir y toscamente, sin más elocuen­
cia que la sencillez y brusca sinceridad que 
me enseñaron en la escuela en que aprendí 
a leer, y en los talleres en que he trabajado 
durante el curso de m i v ida de obrero, voy 
a exponer m i opinión sobre l a conducta 
de la mayoría de los herreros respecto a 
nuestra asociación. 

No es posible que los que sufren en el 
trabajo toda clase de vejaciones, los que, 
explotados como en cualquiera otra par teo 
más, no tienen otro porvenir que mor ir en 
el lecho de una casa de Beneficencia, sin 
más capita l que la caridad oficial o la pobro 
solidalidad que le preste un compañero, 
sean tan insensatos, o inconscientes, que no 
piensen on ello buscando a lguna solución 
que a l iv ie sus males. 

¿Qué ambiente es el que se respira en el 
dique, que hace a los hombres tan cobardes? 
¿Qué influencia es la que domina a todas o 
casi todas las voluntades, anulando las i n i 
ciativas que pudieran dignif icar a los ex­
plotados? 

Puede suponerse, y así lo supongo, que 
losqueantesmostrábanse fervientes part ida­
rios de la Asociación, como medio para i r 
consiguiendo mejoras en el orden del traba­
jo, por decepciones^ufridas, justificadas en 
toda noble lucha, hayanse tornado i n d i f e ­
rentes a l dolor propio y el de sus compañe­
ros, no prestando ayuda a lo que tieuen el 
ineludible deber de contr ibuir , por así ex i ­
g i r lo las circuntancias más que graves por­
que atravesamos. 

L a indi ferencia de l a masa inconciente en 
todo cuanto decimos y que a e l la afecta, es 
explicable por muchas causas; se le ha pro­
pagado por los encargados de d i r i g i r l a co­
mo manso rebaño sumiso a la vo luntad del 
que explota, la aversión a las organizacio-
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nes l ibres , el desvío del contacto con los 
buenos compañeros que pudieran orientar­
la en sentido^ positivo a sus intereses y 
aquel la , candida, cobarde, o malvada, que 
de todo hay en la viña del Señor, se man­
tiene en la actual act i tud de apocamiento y 
falta de compañerismo, tan perjudicial a to­
dos los que trabajamos. 

P o r otro lado, muchos de los que en otra 
época vociferaron su fe en la redención del 
que trabaja, rindiéronse miserablemente 
por un mendrugo, hicieron traición a su 
causa, sembrando, con el mal efecto moral 
de su incomprensible conducta, la descon­
fianza y el indiferentismo enel campo de ac­
ción en que se desenvuelven los que con l a 
frente a l ta , el pensamiento elevado, y el 
a lma pura , caminan de frente contra los 
explotadores, defendiendo su derecho a v i ­
v i r y el de sus compañeros. 

Los personalismos, inevitables en toda 
agrupación de trabajadores, la envidia en 
el orden y aptitud del trabajo, la propen­
sión a hacer mal al compañero por fa l ta de 
educación social, son otras tantas causas 
que han contribuido a la disgregación ac­
tual de nuestra organización de resistencia, 
manteniendo un estado de cosas perjudic ia 
lísimo a todos y que no debe subsistir por 
más tiempo. 

Muchos casos pudiera citar acaecidos en­
tre maestros y operarios y entre éstos y la 
Dirección técnica, que corroborarían esto 
que decimos, en el orden moral ; y en el ma­
ter ia l o económico tantos, que s in citarlos 
entre estas líneas se deducen, como el de dar 
trabajo por cuenta en tan malas condicio­
nes, que los pobres que se ven obligados a 
ejecutarlo, no ganan n i aún el jornal d iar io , 
y la imposición de castigos, en muchos casos 
injustificados. 

Todo cuanto expongo es motivo suficiente 
para que se fijen en ello los compañeros y 
deduzcan si es posible que continuemos des 
organizados y no pensemos en unirnos para 
evitar cuanto de malo se señala y que sin 
organización jamás podremos ev i tar lo . 

Y o cumplo m i deber manifestando los de 
seos de algunos compañeros y señalando el 
m a l de que venimos y seguiremos siendo 
víctimas, si no tratamos de oponer el v a l l a ­
dar de la l ibre Asociación frente a l egoísmo 
desmedido y fa l ta de humanidad de quie­
nes nos explotan. 

Y quedo con m i concienc'a t r a n q u i l a . 
Un viejo herrero. 

Conferencia Socialista en la Haya 
Países que intervienen y dele­

gados que los representan 
E n la Conferencia de los partidos socia­

listas de los países neutrales, que empezó 
a celebrarse en L a H a y a en 31 de J u l i o 
pasado, intervienen nueve naciones y trece 
delegados. 

Luxemburgo está representada por el 
compañero K n a u f f . 

España, como ya hemos dicho, por el 
compañero Julián Besteiro, que sostendrá 
el cr iterio del partido socialista, aprobado 
en el último Congreso, y tan br i l lautemen 
te defendido por él. 

Suecia, por H i j a l m a , B r a n t i n . E l criterio 
de este camarada es bien sabido. U l t i m a -
mente ha escrito una carta a U Humanité, 
en la que hacía constar que no había auto­
rizado a nadie para que pusiera su nombre 
entre los coloboradores de un periódico que 
iba aparecer en Franc ia para defender el 
punto de vista de la oposición. 

D inamarca , por S taun ing . 
Ho landa , por Troelstra . V a n K o l y A l -

borda. 
S u i z a , por G r i m m . 
Estados Unidos , por Morr i s H i l l q u i t y 

y extensión a todas las zonas mineras, f a ­
briles y resto de los oficios dio lugar a serios 
incidentes y determinaciones en todos los 
elementos de trabajo, hasta el punto de que 
el lunes 17 la huelga general era un hecho 
en Ásturia faltando en Gijón la luz , el pan 
y hasta las operaciones de l impieza de las 
calles, pues los empleados municipales en­
cargados de esie servi'cio también se decla­
raron en huelga. 

Por higiene y para evitar el mal 
etecío que ello causa á los numero­
sos forasteros que nos visitan en esta 
época, debe evitarse se haga el des­
embarco del pescado en el muelle de 
la forma que se lleva á cabo, arras­
trándolo por el suelo desde la escala 
hasta el antiestético tinglado mal lla­
mado pescadería. Eso desdice de la 
cultura y el buen nombre de la ciudad. 

de 

Berber . 
República A r g e n t i n a , por Nicolás R e 

petto 
Noruega, por Ole L i a n , presidente de la 

L i g a de los Sindicatos, y por Vidnes , direc 
tor del Sozaldemohraten. 

Sa huelga de mineros 
La paralización fué absoluta 

E l inmenso tráfico de A s t u r i a , con la i n ­
numerable circulación de trenes de mercan 
cias, sobre todo de carbón, quedó paral iza ­
do «en absoluto» el día once, a las ve in t i ­
cuatro de su noche. ¿Qué ocnrrió a par t i r 
de este solemne y verdadero histórico mo­
mento? 

Que la solidaridad prestada a los ferro­
viarios en Astur ias en sus diez días de du­
ración, con sus incidentes, complicaciones 

Un caso inexplicable. 
Recordarán nuestros lectores que en otros 

números hemos dado cuenta del accidente 
del trabajo de que fué víctima el obrero Jo ­
sé Marín Fontao , en un buque de l a casa 
Ibarra , en ocasión de trabajar en él estando 
atracado a l muelle R e i n a V i c t o r i a , 

Dicho obrero cayó, cargado con un saco 
que pesaba 90 kilos y en la caida se fractu­
ró la columna vertebral , quedando comple­
tamente inútil. 

Por s i correspondía o no a la casa arma­
dora pagar el accidente, se entabló la co­
rrespondiente demanda y después de haber 
sido reconocido dicho desgraciado obrero 
por los Sres. Médicos D . Amado García 
Bourlió, D . A n g e l F e r r e r y D . Octavio R a ­
mos B o i x , designados por el S r . Juez que 
entendía en l a causa; D . Ramón Cañada, 
D . J u a n Calbo, D . Joaquín Andújar y don 
José Romero , designados por el lesionado, 
se dictó sentencia condenando a l pago de l a 
indemnización a l a casa I b a r r a , por así es­
t imarlo con alto espíritu de justicia el Juez 
de Cádiz, en vista del informe favorable a 
ello por los citados facultat ivos . 

Además a dicho obrero le reconocieron 
también part icularmente , certificando su 
i n u t i l i d a d , los también facultativos señores 
Jerusalén, D . Anton io Torres y D . Franc i s ­
co García de A r b o l e y a . 

Pero he aquí, que no conformándose la 
casa Ibarra con la sentencia dictada, se alza 
contra ella y se eleva l a causa a Sev i l l a para 
que aquella Audienc ia dicte nuevo fallo . 

Se hace i r a este obrero a Sev i l l a con per­
sonas que le acompañen, a pesar de encon­
trarse en un estado lastimoso, imposible, 
para que en nuevo reconocimiento aquella 
Academia dictamine sobre el caso. Y este 
organismo dictó su informe, según se des­
prende de la lectura de l a sentencia, consi 
dorando que la lesión que sufre el desdicha­
do obrero no tiene relaoión con el accidente. 

Y aquí entra lo curioso del caso. E l obre­
ro dice que a él no lo ha reconocido n ingu 
na Academia ; que únicamente le vio el doc 
tor D . Francisco Sánchez Pejuáñ y que éste 
es el único que pudo haber informado. Co 
mo el obrero estaba bueno y s in lesionar el 
día que se cayó y ahora se encuentra grave 
mente enfermo y lesionado de muerte; como 
los módicos de Cádiz dictaminaron con una­
n imidad favorablemente al pago de la i n ­
demnización y el Juez sentencia en este 
sentido, por ser de just ic ia , ¿no es raro el 
caso de que sin haber reconocido en S e v i l l a 
al pobre obrero en cuestión, se dictamine 
por una Academia , dando lugar la opinión 
de un solo módico contra la de ocho o nueve, 
a la revocación de una sentencia y a la de­
sesperación por su desgracia del inuti l izado? 
Parece que el pobre obrero piensa recabar 
del t r i b u n a l la revisión del expediente y 
nuevo juic io . E s lo menos que pudiera ha­
cerse para rest i turle en parte la v ida perdi ­
da en el accidente del buque de la casa Iba­
r r a , que se negó a pagarle en Cádiz en un 
pr inc ip io , y lo ha conseguido al final en Se­
v i l l a . 

Siempre en nuestro puesto 
Para Juácaro, periódico de verano. 

¿Qué l leva usted debajo de l a capa que 
tanto abulta—preguntó un guarda del con­
sumo a un baturro que pretendía pasar un 
cochino de matute por el fielato. 

— U n víolín—contestó el interpelado. 
— Pues tápelo bien que se le v e n i a s 

orejas. 
A n t i g u o y sabido es el cuento, pero tam­

bién aplicable a l a labor que se ha impuesto 
el colega citado de defender lo indefendi ­
ble con razones y lógica pasadas de moda y 
argumentos prendidos de alfileres. 

Hemos de pasar por alto , por no tener 
contestación, 'muchos de los párrafos de su 
extenso artículo a nosotros dedicado, y por­
que entre ellos solo lo merece el en que 
asegura que las sociedades que no son 
amari l las luchan contra la religión, pues 
esto a más de ser incierto, como mucho de 
lo que sostiene el a r t i cu l i s ta , por ser ent i ­
dades de lucha eminentemente económica, 
se sostiene únicamente para hacer un pá­
rrafo muy bonito, que habrá gustado mu 
oho a los amari l los , a quién de seguro a r r u 
Ha y enamora el colega, pero que a nos­
otros nos ha dejado patidifusos y boquia­
biertos. 

Eso de que la Religión tiene fórmulas 
para todos los problemas de la materia , 
que predica la igua ldad , sensibi l iza el sen­
timiento, pacif ica, dá pan y trabajo, des 
truye l a r iqueza acaparada, a"nula el v i 
ció, d is ipa la crueldad, redime, etc., etcó 
tera, etc., está m u y bueno para que el a r t i ­
cul ista lo digera en u n pulpito de iglesia de 
aldea a un auditorio de viejas chochas, por­
que en otro s it io cualquier bachi l ler puede 
recordarle la esclavitud a que ha somotido 
la iglesia y aun somete a todos los pueblos 
en que ha ejercido y ejerce soberanía; las 
guerras de odio y fratr ic idas a que ha dado 
lugar en el curso de l a H i s t o r i a en su cons 
tante aspiración de conseguir hegemonía 
en el orden espir i tual en el mundo; el pr i 
vi legio cimentado y sostenido por su auto ­
r idad , simbolizado y encarnado en el axio 
ma «siempre habrá pobres y ricos»; la po 
breza y el hambre de las naciones que tic 
nen la desgracia de soportar su influencia 
en la marcha del Estado; el establecimiento 
del odioso T r i b u n a l del Santo Oficio; los c a : 

pítales acaparados, por entidades rel igio 
sas, el dinero de San Pedro, el tesoro del 
Vat icano , y la corrupción y el v ic io en d i s ­
tintas etapas de la histor ia , en que iuter 
v inieron pontífices y cardenales, cabeza,di 
rectr iz de la Religión. Y por el estilo todas 
las Rel ig iones . 

Más como puede decirse otra vez que es 
to es salirse del clou del debate, vamos a 
encarri lar nuestra intel igencia y nuestra 
p luma en el camino que debemos seguir, y 
del cual nos ha desviado nuestro conten­
diente. 

Los sociedades amari l las son patronales, 
y los elementos que las d ir igen enemigos, 
conscientes ó inconscientes, de la redención 
de l a clase trabajadora. Fa l so cuanto se 
afirma respecto a su independencia. 

Cada vez que se celebra un acto, tiene 
que ser autorizado por los jefes de l a C o m ­
pañía. Cuando se inauguróla última socie 
dad de la serie, la de Camareros, Mar iano 
del P o b i l en un elocuente y trascendental 
discurso aconsejó a los allí reunidos que se 
constituyeran en delatores de sus compañe­
ros, cuando éstos mostraran rebeldía, para 
expulsarlos del seno de la colect ividad por 
revoltosos, y seguramente e l iminarlos de la 
Compañía. A esta reunión también asistió, 
leyendo u t a buena longaniza en forma de 
Memor ia un antiguo luchador de doubló 
que dio fó de ello como secretario en la 
reunión. 

E n vísperas de estallar l a huelga de ma­
rineros y fogoneros, hace meses, visitó per­
sonalmente Barrió todas esas sociedades y 
todas sus Juntas directivas mostráronse 
fervientes servidoras de la Compañía y a l 

despedirse le prometían eterna sumisión y 
d isc ip l ina a sus jefes y directores. 

E n Barce lona, últimamente se ha hecho 
asistir a parte de las tripulaciones a m a r i ­
llas de los barcos de la Compañía a l a pro­
cesión de la V i r g e n del M a r , con cirios y or­
ganizados con sus inmediatos jefes a l a ca­
beza. 

¿Se puede, pues, afirmar la independen­
cia que de forma tan habil idosa se preten­
de demostrar, de esas sociedades tan bien 
llamadas amaril las? 

Aunque esto parezca otra suspicacia pe­
cable, no quisiéramos que l legara el mo­
mento en que tengamos que apl icar tam­
bién a l espontáneo defensor de estos m a l ­
hadados organismos el conocido lema de 
Finia corona opus. 

¿Qué existe de verdad en la noticia 
publicada por la prensa madrileña, de 
existir una grave epidemia en Lara-
che? ¿Qué medidas han tomado las 
autoridades sanitarias para evitar su 
propagación? 

GEOLOGÍA C E L E S T E 
E l estudio de los aerolitos, esos fragmen­

tos veloces de piedra que darraman en el 
espacio la formidable explosión de los m u n ­
dos extraterrestres próximos a perecer, sur-
girió a M . Estanislao Meunier , el famoso 
geólogo francés, una importante teoría so­
bre esos fenómenos del mundo sideral y el 
papel que representan los diferentes plane­
tas en nuestro sistema. E s tan grande l a 
diferencia que presentan entre sí los aero­
litos en lo re lat ivo a su composición, que 
se han reconocido, en un estudio proli jo 
que se ha hecho de ellos, infinidad de tipos 
diferentes. Los aerolitos, como sabemos, 
caen en todas las localidades del planeta y 
en todas las épocas, y como la variedad de 
especies que de su composición resulta es 
tan grande como la que ofrecen las rocas 
terrestres, M . Meunier propuso designar a 
cada una de ellas con el nombre de la loca­
l idad en que ha tenido lugar la caída del 
meteorito. 

E l origen de los aerolitos, así como la 
explicación de su caída en nuestro globo, es 
un punto todavía difuso que ha dado lugar 
a m i l suposiciones, algunas completamente 
inaceptables y < ompletamente ajenas al ra ­
cionalismo científico. 

Fué también una cuestión bastante dudo 
sa el hecho de la caída de los aerolitos, que 
se confirmó a principios del siglo pasado. 

Se han emitido diversas teorías para ex­
plicar el origen de los aerolitos: a l p r i n c i ­
pio se les consideró como producto de nues­
tros volcanes, pero bien pronto su composi­
ción, diferente de la de las lavas, demostró 
la falsedad de esta creencia. Laplace los 
consideró como procedentes de los volcanes 
de la L u n a , y demostró por el cálculo que 
su velocidad i n i c i a l de 3.260 metros por se­
gundo, sería suficiente para traerlos a la 
esfera de act ividad terrestre. E s t a opinión 
se recibió en el^mundo científico como una 
simple hipótesis. 

L a explicación que parece más satisfac­
toria es la Omitida por los físicos C h l a d i n i 
y Holbers , según la cua l , los aerolitos no 
procedían de ningún cuerpo celeste, y 
serían pequeñas masas diseminadas en los 
espacios, teniendo dicha masa una existen­
cia p rop ia formada como los astros, de 
la que no se di ferencia sino por lo exiguo 
de sus dimensiones. 

Estos asteroides oaerían a nuestro globo 
en el momento en ^jue éste se acercara a la 
zona en que imperan, en v i r t u d de su ac­
ción gravi tator ia preponderante. Según es­
ta teoría, los aerolitos pertenecerían a l a 
serie de los asteroides o pequeños planetas 
que g i ran alrededor del So l : esta opinión es 
inaceptable, puesto que los aerolitos no 
son asteroides y no g i r a n en consecuencia 
en torno del astro rey . 

Puede decirse, que s los aerolitos son pe­
queñas masas de materia cósmica, que g i ­
ran en órbitas inclinadas sobre e l plano de 
la Eclíptica, y que son atraídas por nues­
tro p laneta, cuando éste, en su movimiento 
anual por la misma Eclíptica, se encuentra 
cerca de la curva trazada por ellas. 

V. Delfino. 
La servidumbre voluntaria engen­

dra la esclavitud; la cobardía de los 
esclavos hace losamos y los tiranos, 
os grandes y los pequeños.—L. B. 
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Fuego en guerril la 
«Por falta de uúmero de señores conceja­

les dejó de celebrar hoy sesión el Exce l en ­
tísimo Ayuntamiento.» 

H a n hecho bien en no asist ir . 
¿Qué? ¿Nos creían V d s . tan.desconsidera­

dos que, sin tener en cuenta los calores que 
nos agobian, censuraríamos a nuestros ama­
dos ediles por esa falta? Pues . . . ¡plancha! Y 
no pedimos para ellos n i multas n i castigos, 
porque comprendemos que se está mucho 
más cómodo, más a gusto on el casino o en 
la cervecería, y que entre la part ida de tre­
sillo y la sesión munic ipa l , la eleoción no 
es dudosa. E s muy antipático tener que 
conceder votos de graciada v i v a fuerza y oir 
al presiden! e meter la paradoja, como T r i ­
quitraque mete la erzétera. 

Y qué.. . ¡o somos o no somos autoridad! 
¿O quieren V d s comparar ahora l a falta de 
todo un señor concejal con la de un sereno 
o con la de uno de esos asistentes con sable 
que tiene ahora por guardias e l M u n i c i p i o , 
gracias al espíritu inquieto, innovador y 
progresivo del S r . V i l larrea l? ¡Pues no fa l ­
taba otra cosa! ¡Hasta nhí podíamos l legar ! 

Además, ¿para qué esos malos ratos? ¿Se 
resuelve algo en esas sesiones? S i el agua no 
es potable ¿se mejora discutiendo? Sí el 
alumbrado es caro y deficiente ¿se abarata 
perorando? S i el presupuesto no da para 
festejos y hay que arreglarse-con esas m i ­
serables y vergonzosas verbenas engalana­
das con cuatro trapajos y dos farolil los del 
tiempo del Tío Carando ¿aumentarán las 
pesetas por mucho que se vocifere? Que las 
calles están sin barrer hasta las doce del día 
y que se levantan nubes de polvo y de pú­
tridas miasmas que intoxican al vecinda­
r io . Pues bien; que las barran antes. Que 
se mueren muchos pobres porque la Benefi­
cencia no suministra otro medicamento que 
el cr istal ino protóxHo de hidrógeno. Y a na­
cerán más. No hay que apurarse por po­
bres,que no nos faltarán. 

Estas y otrat parecidas eluoubraeiones 
harán los ediles y como en su mayoría son 
hombres talentos' s y prácticos, que por eso 
han sido electos y no per el asqueante so 
borno, ni por favor de caciques, como re­
zongan cuatro chismosos, pues comprenden 
lo innecesario de esas reunión s antipáti­
cas y no asisten. 

Y nosotros batimos jubilosas palm v s. 

Son de una gran fuerza cómica los came­
los que a menudo dan al pueblo sus direc­
tores. 

Ult imamente el S r . Gasset se quejaba 
amargamente de que un periódico r epub l i ­
cano le sacudía el polvo tachándole de des­
afecto a los ferroviarios, y clamaba: 

«Cuantas aspiraciones teugan los obreros 
compatibles (fijarse bien: compatibles) con 
la v ida económica de las empresas, yo las 
defenderé.» 

«El Gobierno no puede consentir que se 
paralice la circulación f errov iar ia , pero ni 
un instante olvidará los intereses de em­
pleados y obreros... si no nos vemos obliga­
dos a matirlos de hambre o'a tiros, le faltó 
añadir. 

Pero , señor, ¿dónde tienen la masa ence 
fálica estos gobernantes que quieren her­
manar los intereses de la oveja con los del 
lobo? 

O son muy necios o son unos grandísi­
mos bellacos. 

Que escojan el les, 
* * * 

! O h la fiesta de la flor! 
Pintoresco fest ival que hace a las jóve­

nes manejar entre sonrisas el sable metafó 
rico que asusta tanto como el otro de verdad 

¡Quién en sublimes estrofas sus bul l ic io 
sos y parleros ataques pudiera cantar. 

Pero no, no estaría bien emplear para es 
te asunto un m a l canto. 

Todos a la atávica belleza de esas genti 
les pedigüeñas, habómonos de rendir , y a 
cambio de una pintada flor que su blanca 
mano prende, ofrendar nuestro caudal . 

Bueno, ol del caudal es un decir pura 
mente andaluz. 

Pero de todos modos ellas recaudarán pa­
ra la Casa de Socorro, en esta fiesta semi -
democrática, lo que la galantería de todos 
no le han de negar. 

Y algunos un tanto si es o no mohínos, 
al ver salvada del naufragio la Casa de So­
corro, se sentirán satisfechos, pero a l ver 
lo escuálido de sus bolsillos, sin poderse 
contener exclamarán: 

«Yo también pido ¡Socorro! 
* * # 

A ver; agárrense us'edes bien que vamos 
a darle una noticia sensacional. 

No es que ya desista de gobernarnos con 
paternal so l ic i tud, el conde romanoneador. 

N o es la jubilosa llegada del último d ipu­
tado ¿del pueblo? que aún teníamos embo­
tellado allá en M a d r i d . 

No es que nuestro gigantesco alcalde se 
haya decidido a concluir . . . todo lo que pro­
metió 

N o , nada de eso; algo mejor, es que por 
nuestra buena suerte se ha publicado y a , la 
tan cacareada guía del tourista , que ha l le ­
gado tan oportunamente como el inespera­
do maná 

Y ella lo resuelve todo y nos salva v i d a , 
hecienda y . . . lo demás 

E n la catedral de Compostela hay un i n ­
censario de tamaño colosal, que los buenos 
gallegos le l l a m a n Botafumeiro. Pues b ien , 
si le l lamaran Guía del turista, era i g u a l . 

L a Compañía ferrov iar ia de los A n d a l u ­
ces, no llega a adoquinar los patios de la 
estación. 

Y es que para esa amable Compañía el 
bien del público es una cosa s in va lor . 

Casi sin valor como su material . 
Pero el inconveniente de esos patios te­

rrizos tiene solución. Y a verán. 
P a r a tener adoquines, hasta que los ac­

cionistas se presten a ellos, y para reun i r 
el dinero necesario, establecer lo que pu ­
diera l lamarse la «Fiesta del vagón». 

Los Tres Guerrilleros. 

EL PUEBLO 

Hace cuatro días que se lleva á re­
molque por otro vapor, el cascajo de­
nominado 4 ' L a carreta", cargado de 
obreros, para podar llegar á Mata-
garda y volver. Esto ayuda á demos­
trar la necesidad de construir los pro-
yectudos vapores antes que ocurra 
uua sensible desgracia, 

7/~ J ^ ^ n 

Lo que dice Anguiano. 
Danie l Ang iano , del Comité de huelga y 

presidente de l a Federación Nacional de F e ­
rroviarios , ha hecho las siguientes manifes­
taciones acerca de la actitud de los obreros 
en el último conflicto. 

«Esta ac t i tud—ha dicho Anguiano—res ­
pondía a causas ya muy especificadas. E l l a s 
determinaron como última resultante la 
presentación de un programa mínimo de sus 
aspiraciones en los momentos actuales E l 
Gobierno entendió que el pleito debía po­
nerse en manos del Instituto de Reformas 
Sociales, aspirando a desenlazar el conflic­
to, bajo la salvaguardia de representaciones 
autorizadas de patronos y obreros,^ en un 
ambiente de serenidad y ca lma. 

—Nosotros, extraños a maniobras que 
siempre quieren verse en los movimientos 
de reivindicación social , aceptamos la i n ­
tervención del Instituto e hicimos más: de­
claramos que cualquiera que fuese su reso­
lución, quedaba de antemano aceptada. To 
davia hicimos más: suspended la huelga, 
reanudando el trabajo, en pr imer lugar , 
para que no se advirtiese que los obreros 
deseaban que el Instituto funcionase bajo la 
amenaza de una coacción, y en segundo l u ­
gar porque queríamos, como queremos, ev i ­
tar en todo lo posible daños al país. 

Los ferroviarios no sólo luchan por l a 
ventaja mater ia l ; siendo asi no podría satis­
facerlos que se dude' de mejorar la condi­
ción de los empleados de menos de 400 pe­
setas de sueldo. 

E l l o s se sienten influidos por el amor ro 
mántico hacia el ideal , hacia el mejoramien­
to de los que sufren en el terreno de la d ig ­
nidad, colectiva. Este criterio inf luye en los 

G r a m ó f o n o p ú b l i c o 

Que se haga una inspección. 
S r . Director de E L P U E B L O : 

¿Quiere V . hacerse eco de estas líneas, a 
yer'si podemos enterarnos del" porqué de lo 
que hemos de decir? 

Desde hace algún tiempo viene funcio­
nando la fábrica de pan E u r e k a y desde 
que funciona, de seguro ha habido, en ella 
más accidentes del trabajo que en" niugúu 
taller de los muchos que en Cádiz existen 
de todas las industrias . 

N o sabemos si la maquinaria está puesta 
en las condiciones que determina la ley de 
accidentes o s i p o r la organización defec 
tuosa de su régimen de trabajo, se dá lugar 
a estos frecuentes accidentes, algunos de 
gravedad, relatados en la prensa d i a r i a . 

Pudiera suceder también que la Direc 
ción técnica de dicha fábrica, por su fa l ta 
de experiencia dé lngar a ellos. 

Y también, y esto lo creemos motivo 
esencial de los accidentes, que el exceso de 
trabajo y la fa l ta de costumbre en manipu­
lar aparatos metálicos en algunos i n d i v i ­
duos dedicados a ello, sean el motivo que 
origine las desgracias dichas. 

Sea lo que sea, debemos saberlo, para 
evitar en lo sucesivo que tan frecuentes 
accidentes se sucedan y por eso nos d i r i g i ­
mos a l P U E B L O , para que haga público 

DISCOS P E R M A N E N T E S 

( E n esta secc ión p u e d e n dar á l a p u b l i c i d a d sus que jas á las 
a u t o r i d a d e s e l v e c i n d a r i o y e x p o n e r sus deseos c u a n t o s c o m p a -

( ñeros lo n e c e s i t e n e n a s u n t o s r e l a c i o n a d o s c o n l a c o m p e t e n c i a 
• de las m i s m a s y empresas p a r t i c u l a r e s . 

nuestro deseo y llegue has 'a los oidos de 
quienes puedan evitarlos. 

Varios obreros panaderos. 
* * * 

La inmunidad de un contratista. 
S r . Director de E L P U E B L O . 

Cuantas veces nos hemos ocupado en las 
columnas de ese valiente semanario, de las 
cuestiones que afectan a las faltas y abusos 
cometidos por el contratista de la basura, 
otras tantas el S r . A lca lde se ha hecho eco 
de ellas y ha dado órdenes para ev ivar las . 

Por eso hoy nos dirigimos por el mismo 
conducto varios vecinos de una calle cén­
tr i ca , en la esperanza de ser atendidos. 

E l barrido se hace a l medio día por las 
calles céntricas de la c iudad, s in regar y 
con la agravante de que a l medio día entre 
los carri l los de la basura llamados de conve­
nienc ia , los que pertenecen a l contratista y 
los chismes de basura puestos en algunos 
portales, no se puede transitar por ellas de 
peste, y como esto puede dar lugar a que 
se altere la salud pública en esta época de 
Verano le suplicamos a l Sr . A l ca lde dé las 
órdenes al S r . Contratista para que se barra 
y recoja la basura más temprano, evitando 
a l vecindario lo que constituye u n pel igro 
y puede y debe evitarse, 
JoséQ. Lopena, M. López y Enri­

que García. 

trabajadores para que el acuerdo del Ins t i ­
tuto les Satisfaga. 

E n él se sanciona la aspiración del reco­
nocimiento de la personalidad jurídica de 
las colectividades sociales. 

—¿Por qué no se ha reconocer la persona­
lidad de los Sindicatos, ya que éstos han 
realizado la obra cu l tura l y pacificadora de 
disc ipl inar las masas y los espíritus, y cuan­
do nuestra legislación consagra esa persona 
lidad? Y ¿por qué si la ley de Asociaciones 
la reconoce se obstinarán en negarla las 
Compañías? Nosotros, deseosos de armoni­
zar, sólo hemos querido eso: «tratar»... Nos 
contentábamos con qu6 quisiera la Compa­
ñía tratar con nosotros. 

— N o he de ocultar que el n ive l medio del 
jornal del obrero ferroviario es mucho más 
aceptable y remunerativo que en otra clase 
de trabajo; pero a ninguno de nosotros pue­
de pedírsenos que renunciemos a l mejora­
miento moral y material.» 

Calle PUERTO CHICO, 12. CADIZ 
Se h a c e n t o d a c lase de t r a b a j o s c o n c e r n i e n t e s á 

d i chos r a m o s , c o n c u r i o s i d a d , p r o n t i t u d y esmero . 
P R E C I O S E C O N O M I C O S 

Bonos de pan. 
Hemos recibido seis bonos de medio k i l o 

de pan cada uno, de las limosnas que el 
Excmo . Ayuntamiento reparte, con motivo 
de las fiestas de verano. 

E n nombre de los pobres a quiene hemos 
socorrido, damos las gracias al .señor A l ­
calde. 

Próximo congreso ferroviario. 
E n breve se celebrará u n Congreso fe­

rroviar io del personal de M . Z . A . 

Lokout penable. 
Durante más de dos meses, los obreros 

de l a construcción de Béjar sostienen una 
huelga, con motivo de que algunos patro­
nos no han cumplido los contratos que te­
nían establecidos con el ramo de construc­
ción; otros, patronos, por solidaridad con 
aquéllos, echaron también a la calle a sus 
obreros. 

E s t a couducta de los patronos ha i n d i g ­
nado a los obreros de todos los oficios, r e i ­
nando en dicha población efervescencia, 
precursora de acontecimientos. 

¿Epidemia en Larache? 
Dice El Mundo de M a d r i d : 
«Por conducto fidedigno l lega a nosotros 

la notic a de que en Larache hace estragos 
una epidemia de carácter grave, la misma 
que el año pasado causó tantas víctimas en 
algunos campamentos de l a zona de T e -
tuán. 

»¿No podían ser explícitas sobre esto las 
autoridanes, y a que se están tomando Iss 
precauciones convenientes contra la t e r r i ­
ble epidemia?» ' 

La salud de Pablo Iglesias. 
Nuestro .querido colega El Socialista, d i ­

ce lo siguiente: 
«Por prescripción facu ' tat iva , y satisfa­

ciendo las apremiantes instancias de todos 
los buenos amigos, el compañero Iglesias 
ha salido de M a d r i d para pasar el verano 
en el campo. 

Condición indispensable para un res ta ­
blecimiento duradero de la salud del quer i ­
do maestro es el reposo en lugar sano, apar 
tado de las excesivas ocupaciones a que se 
hal laba entregado.» 

Deseamos muy sinceramente el restable­
cimiento del querido compañero Iglesias. 

Colonia Escolar. 
Debido á las gestiones del Inspector J e ­

fe de 1.° Enseñanza Don Ruper to Escobar , 
la próxima pr imavera se llevará á cabo la 
primera excursión de alumnos de las E s ­
cuelas Nacionales de esta cap i ta l , á la S ie ­
rra de Córdoba. 

Es raro hallar un príncipe pruden­
te, y más raro aún hallar uno probo 
y honrado. Generalmente son tontos 
ó malvados.—Lutero. 

Alejandro Volta. 
Célebre físico i tal iano. Nació en Como, 

ciudad de I t a l i a , a ori l las del lago del mis­
mo nombre, en 19 de Febrero de 1745 y 
murió en la misma ciudad en 5 de Marzo 
de 1827. 

E n la escuela pública de su pueblo natal 
comenzó sus estudios, sobresaliendo entre 
sus condiscípulos por su capacidad y amor 
a l trabajo. A los 18 años, ya se carteaba 
con el célebre físico francés Nol let . 

Sus dos primeras memorias, una d i r i g i ­
da al célebre filósofo y c r imina l i s ta Boc­
earía en el año 1769, y la otra al famoso 
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natural is ta Spa l lanzani en el año 1771, le 
val ieron la cátedra de Física en l a Escue­
l a R e a l de Como. Desde 1774, en que tomó 
posesión de la indicada cátedra, su estudio 
favorito fué l a electric idad. 

Ale jaudro V o l t a d i o comienzo a sus v i a ­
jes científicos en el año 1777. Residió en 
S u i z a algún tiempo y en Berna conoció a l 
célebre anatómico y botánico H a l l e r ; en 
F e r n e y habló con el famoso filósofo f ran­
cés V o l t a i r e , y en G i n e b r a trabó amistad 
con el célebre físico y geólogo Saussure. 

E n el año 1779,.fué nombrado Ale jandro 
V o l t a profesor de l a Univers idad de P a v i a . 
A su cátedra asistían innumerables jóvenes 
de todos los países, que luego citaban como 
t i tu lo de g lor ia el haber sido discípulos del 
sabio maestro. 

Emprendió acompañado del célebre c i r u ­
jano Scarpa, en el año 1782, un nuevo y 
largo v ia je , visitando las capitales de A l e ­
mania , Ho landa , Inglaterra y F r a n c i a , con 
objeto de entrar en relaciones con L i c h t e n -
berg,|Priestley, Laplace , Lavo i s i e r y otros 
sabios. 

E n el año 1801, volvió a París invi tado 
por e l P r i m e r Cónsul, y allí, en París, 
ante una comisión del Inst ituto , repitió 
sus experiencias sobre l a electr ic idad por 
contacto, y Napoleón que asistió a la sesión 
celebrada el día 3 de Dic iembre de 1801, 
en la qUe se dio informe acerca de aque 
líos grandes fenómenos, hizo que se lo 
concediera a l eminete físico una medalla 
de oro y* de los fondos del Estado le entre ­
gó 2.000 escudos para los gastos del viaje. 

Ale jandro V o l t a a quién la Sociedad 
R e a l de Londres había adjudicado la grau 
medalla de oro de Copley , y que desde 
1802 se contó en F r a n c i a entre los ocho 
asociados extranjeros designados por el 
Inst i tuto , recibió además la C r u z de la L e ­
gión de Honor , l a Corona de H i e r r o , el 
nombramiento de ind iv iduo del Consejo de 
Lyón y la d ignidad de Senador del Reino 
de I ta l i a con el título de conde. 

Quiso retirarse de la enseñanza en 1804; 
pero Napoleón se opuso terminantemente 
diciendo que, si así convenia a su salud, 
podía dar una lección por año. 

E l célebre matemático y astrónomo F r a n 
cisco Arago le dedicó estás líneas: «Volta 
era de elevada estatura, de facciones no­
bles y regulares, como las de una estatua 
ant igua, de ancha frente, surcada por pro­
fundas arrugas hijas de laboriosas medita­
ciones, de mirada en que se pintaba i g u a l ­
mente la tranqui l idad del a lma y l a pene­
tración del espíritu .. Sus manos conserva­
ron algo de los hábitos campesinos contrai ­
dos en su juventud. Muchas personas re­
cuerdan haber visto a V o l t a en París en­
trar diariamente en las panaderías y comer 
enseguida por las calles los gruesos panes 
que acababa de. comprar. Intel igencia v i 
gorosa y rápida; ideas grandes y justas, 
carácter afectuoso y sincero: tales eran 
sus cualidades dominantes. L a ambición, 
la sed de oro, el espíritu de r i v a l i d a d , nun­
ca dictaron sus actos. E l a m o r a l estudio, 
su única pasión, permaneció en él pura de 
toda al ianza mundana.» 

Frente a l a Escuela de Bo lon ia , cuyo je­
fe era el célebre físico y módico G a l v a n i , 
que sostenía que los fenómenos observados 

en los animales eran debidos a un fluido 
part i cu lar , la Escue la de Pavía, acaudi l la ­
da por V o l t a , afirmaba que todos los fenó­
menos eléctricos se debían a una sola cau­
sa. L a s memorables controversias entre las 
dos escuelas i ta l ianas , que interesaban a to­
dos los sabios de l mundo, l levaron a V o l t a 
a la realización de una serie de experien­
cias que dieron por resultado l a invención 
de la famosa pila voltaica. 

E n el año 1819, dejó definitivamente el 
g ran físico l a cátedra de Pavía, y pasó el 
resto de su v i d a en su ciudad nata l . 

Ale jandro V o l t a fué uno de los mejores 
físicos que han exist ido, y , l a ciencia le es 
deudora de una porción de descubrimien­
tos; pero el que le coloca entre los bienhe­
chores de la H u m a n i d a d es el de l a pila 
eléctrica, que l leva su nombre, porque p r o ­
vocó uno de los mayores descubrimientos 
de los tiempos modernos. L a telegrafía 
eléctrica. 

" Román de Ñuten. 
Imprenta L A U N I Ó N . - F . Fontecha. 4: Cádiz. 

G U I A D E S E R V I C I O S P U B L I C O S O F I C I A L E S Y P A R T I C U L A R E S 
Horas deservicios y Oficinas Públicas 

Administración de Correos (Sacramento, 1). 
Giro Fostal , de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y a 

las 21. E n la Central : a ¡as 6 y 30 para el correo y a las 15 y 30 
para el exprés. 

Certificados, de 10 a 12 y de 1 y 30 a 2 y 30 y de 8 y 30 5 y 30. 
Administración de Hacienda: (Casa Aduana^, de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica 22), de 11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (Cristóbal Colón 9,) de 13 a 17 y 

de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en l a Administración de 11 a 16 .—En los muelles 

de sol a sol — E n ferrocarriles: de 9 a 11 y de 13 a 16.—Domin­
aos de 9 a 11. 

Audiencia : ("Plaza de la Reina), de 912. 
Ayuittamieto de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16.—Depo­

sitarla de 13 a 16. 
Banco de España: (Antonio López 4), de 11 a 15 —Operacio­

nes de üiro Je 11 a 14. 
Banco de í artagena (Plaza de la Const tución), de 10 a 16. 
Capitanía del-puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaria de Mari a: muelle de Puerta Sevilla, de 10 a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: Casa Aduana, de 8 a 13 
Compañ a Airendata i ia d> Tabacos: Isacc Peral , de 11 a 17 
Cuerpo dé Vij i lancia: Casa A d u a n a , servicio permanente. 
Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes 45, servicio permanente. 

Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica 13, Dirección 
facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 a 17.— 
Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

, Delegación de Hacienda: Casa Aduana , dé 8 a 13. 
Diputación provincial : Casa A d u a n a , de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol, 
Giro Mutuo: Isacc Peral 19, de 12 a 14, 
Gobierno C i v i l : Casa Aduana, de 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Nájera, de 9 a 12 
Ingenieros de Montes: Constitución 16, de 9 a 1S. 

Iustituto General y Técnico: San Francisco 23, Secretaria, de 
13*15 . 

Jnzgado de Instrucción: San Francisco 9, de 10 a 12 y de 
15 a 18 

Juzgado Municipales: San Francisco 9 —Distrito de San , A n -
tonio. de 11 a 13 y de 15 a 18. Además, los sábado de 21 a 22. -
Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza 1, de 11 a 16.—Empeños y des­
empeños, de 11 a 14. —Renovaciones, de 9 y 30 a 16. — Caja de 
Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Sagasta 29,12 a 14. 

Provieorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil : Santiago Terry 12, de 

9 a 15. 

Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 
Secretaria del Obispado: Palacio episcopal, de 12 a 14. 

Servicio diario de Vapores entre Cádiz, Puerto-Real 
el Diqne de la Compañía Trasatlánticay el Arsenal 
de la Carraca. 

Horas de salida. —De Puerto-Real a Cádiz, a las 8 y a las 
11 y 30.—De Cádiz a Pueito -Real , a las 10 y a las 14. 

Los Domingos y días festivos: De Puertc-Real a Cádiz, a las 
8,11 y 30 y 14 y 15 y de Cádiz a Puerto-Real, a las 10,18 y 
15 y 30 

Todos los viajes harán escalas en el Dique de la Compañía 
Trasatlántica. 

Precios.—De Cádiz a Puerto-Real: Popa, una peseta; proa, 
0 63 pesetas.— De Cádiz al Dique : Popa, una peseta; proa 
0,50 idem.—Abonos de diez billetes de popa entre Cádiz y el D i ­
que, 7,50 id .—De Cádiz a Puerto-Real,'8'75 ptas. 

Cada mandado de equipajes abonará 0,50 ptas. 
N o t a s — L o s billetes se expenderán en el mismo >apor, en 

Puerto Real y en el Dique. E n Cádiz, en la casilla situada jun 
to a la Capitanía. . 

Los días que no navegue por mal tiempo, l impieza o circuns­
tancia imprevista, se anunciara en los despachos con la antici­
pación posible, como si igualmente se suspendiesen algunas es­
calas o viajee. 

Servicio entre Puerto-Real j Carraca 
Pálidas del Puorto-Real, a las 6 y a las 15 > 4 i . Salid* s de la 

Carraca a las 7 y 15 y a las 16 y 45. 
Precios.—Entre Puerto-Re*l y Carraca: Popa, 0'50 ptns.— 

Proa, 0'25. 

L a P e r l a d e C u b a 
Acreditada Casa de Huéspedes 

de P L A C I D O M E N E N D E Z 

Calle Cristóbal Colón número, 16 
Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habitacio­

nes para una o más personas.=Servicio esmerado. — Precios económicos. 
Esta Casa envía un dependiente a la llegada de vapores y trenes. 

Calle Plocia, núme-
: : r o s l 7 , 19 y 21.:: 
= CÁDIZ. 

Almacén de Maderas 
y Serrería Mecánica 

Molduras, tarimados y zócalos. Construcción general 
en Cajonería. 

Calle Plocia, núms. 17, 19 y 21.--CADIZ 

Taller de rayado 
Y 

Venta de postales 
José Rodríguez González 

:::::::::::: Plaza de la Constitución, 13. :::::::::::: 
. . . . . . . . CADIZ. 

Salón-Barbería 
D E 

Benito Berasuain 
S0PRANIS, 31 (Cerca del Compás) 

Servicio esmerado e higiénico 
Abonos especiales para obreros asociados. 

Encuademación 
D E 

García Salazar 
Se hacen con esmero toda clase de 

encuademaciones. : 
Despacho de Periódicos. 

Sagasta, número 38.—CÁDIZ 

ce E L P U E B L O " 
PERIODICO R E F L E J O HONRADO D E L A OPINIÓN 

DEFENSOR D E L A S CLASES Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: E n Cádiz: Un mes, 0'50 pesetas. Fue­
ra de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 0*15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Calle Santiago, número 1. (Centro de Sociedades Obreras) 
C Á D I Z 

Imprenta "LA Unión" 
C A D I Z 

En este establecimiento se hacen toda clase de trabajos 
= = = = = de lujo y comentes. = = = = = 

Libros, folletos, periódicos, Circulares, Memorándums, Cartas, 
Sobres, Facturas, anuncios, manifiestos, etc., etc. 

H N * P R E C I O S M Ó D I C O S 
Tarjetas de visita desde 1425 ptas. el ciento hasta 3 pesetas. 

San Francisco y Plaza Fernández Fontecha, número 4. 


